
P'ÑU TOS DE VISTA' 

DEL MUSEO 
AL MORENO-

HAY. indudablemente, algunas ins- . 
tituciones nacidas con un sino ¡ 
fatal, que las acompaña durante t 

toda su vida, haciendo que ésta- se I 
desenvuelva de un modo adverso,'feu 
medio de continuas dificultades y'1 vi-
cisitudes que hacen penosa su exis-

tencia:' entre las ins 
tituciones .de es t a 
'•lase figura, sin du 
da alguna, nuestro 
Museo N a c i o n a l , , 
por i el abandono y 
el olvido en que 
crmpre se le ha te 
nido», a tal extremo 
que aun hoy. a los 
'H años de haber 
sido abierto al pú-
blico, todavía, se cíes 
conoce, o por lo 
menos se discute., a 
quién se debe su 
creación 

Decimos esto por-
que. hace apenas 
anas tres semanas, M. Guiral Moreno 
en una de las trasmisiones radíalas sa-
batinas del "Torneo del Saber", se dió 
lectura a la pregunta formulada por 
nno de sus oyentes, para que se le 
informara "¿Quién fué el fun.dad.or 
del Museo Nacional?", la cual fué con-
testada erróneamente al atrfinifsp|ele 
esa gloria a dos personas que no pue-
den ser consideradas como los creado-
res del Museo —Emilio Heredia y Gon-
zalo. de Quesada—. sin haberse men-
cionado siquiera, en aquella ocasión, 

. • el nombre del vérdadsro fundador de 

dicha institución: el Lic. Mario García 
Kehly, Secretario de Instrucción Públi-
ca y Bellas Artes en el Gobierno del 
Presidente José Miguel Gómez, a quien 
también se debe la creación de la Aca-
demia de la Historia y la de la Aca-
demia Nacional de Artes y Letras. 

Ños ahorraríamos el trabajo de rec-
tificar el error histórico y de aprecia-
ción cometido en la onortunidad a que 
nos referimos, si no fuera por la im-
portancia qus le concedemos v la gran 
estimacióñ que nos merece eí llamado 
"Torneo del Saber", el cual puede con-
siderarse justamente como la trasmi-
sión ;adia3 rué de un mo^n más efi-
ciente contribuya a] desarrollo de nues-
tra cultura, por los diversos conocimien 
tos y 3 as útiles enseñanzas que divulga 
todos los sábados a las nueve de la 
noche, al través de sus micrófonos, 
dentro y fuera del territorio nacional, 
estimándose que sus informaciones y 
respuestas son casi siempre ajustadas a 
Ja-verdad: por estos motivos, únicamen-
te creernos necesario hacer algunas 
ach--aciones con resne-to al 'error co-
metido en Ja trasmisión radial de re-
ferencia. 

En ella s-? mencionó primero el nom-
bre de Nicolás Heredia, confundiéndose 
el insigne autor de "Leonela" con el 
distinguido artista y entusiasta coope-
rado- de todos ios altos empeños cul-
turales Emilio Heredia, quien fué co-
misionado oficialmente a fines del año 
1910 para recolectar objetos destina-
dos al Museo; v más tarde se atribuyó 
la creación del mismo al ilustre pa-
triota y fervoroso martiano Gonzalo 
de Quesada. por el hecho de haber pe-
dido durante" la nrimera Intervención, 
al Goírernador MiUtar norteamericano 
—no llesó a precisarse si fué en época 
del general Broofce o en la del general 
W'-)t>d— la c res tón del Museo Nacio-
nal. en una visita oue hizo al antiguo 
Palacio de los .Ganitanes Generales de 
la, Colonia, petición que. según dijo 
aqt.íl E ios periodistas encargados en-
tonces de las informaciones palaciegas, 
había sido aeoeida con agrado por el 
Gobernador Militar, ñero croe no tuvo 
ulteriormente ninguna efectividad ni 
t r a s m a n d a . 

La gloria oue en justicia corresponde 
al ilustre patriota Gon^-.M de Ouesada.. 
por sus eminentes servicios a la causa 
¿le] ídesl independentista y por su bri-
llantísimo aporte a la Historia d» Cuba, 
dando a conocer numerosos datos y 
documentos "relacionados con la vida y 
el r,en^amiento ¿«1 Apóstol, fielmente 
reflejado en esos documentos, no ne -
cesita para t ntar toda su grandeza. 
q::¡f; a, c sta de una flagrante injusticia, 
se 3e adjudique lá .-.loria de haber sido 
-?1 fundado- fit nuestro Museo Nacio-
nal. deshojándose de ella a rtro cuba-
v-"io igualmente ilustre. Mario García 
Kchlv. a quim asimismo uuede consi-
dcTa-.se c-fno un gran impulsor de 
Muestra cultura. __ 

p-ir otra parte, el hecho de haber su-
gerido a un Gobernante extranjero 
_¿¿;:vas funciones tenían forzosamente 
•an carácter transitorio— la cónvenien-
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\ cía de crear el Museo, sin lograr que 
tuvieia eficacia esa plausible recomen-
dación, puesto que nada se hizo enton-

! ees oara llevar a cabo tal iniciativa, 
no es motivo suficiente para que pueda 
adjudicársele la paternidad del Museo 
a) que con justo titulo se le ha llamado, 
por antonomasia, el "discípulo de Mar-
tí". Y en cuanto al que fué nuestro 
muy estimado amigo y compañero aca-

! démico Emilio Heredia. prematuramen-
te fallecido cuando mayores eran sus 
entusiasmos y más útiles hubieran po-
dido ser sus servicios a nuestra cultura 
artística, tampoco nuede considerársele 

. como el fundador d» nuestro Museo Na 
cional. ya oue su intervención en el 
asunto se limitó —según, dijimos an-
tes-— a solicitar y reunir objetos des-
tinados a nutrir el acervo de dicha 
institución, cuando ella fuera creada, 
rie acuerdo coa el encargo que le con-
firió García Kohly por su Resolución 
de fecha 5 de diciembre de 1910. 

Ratificamos, pues, lo que expusimos 
en el discurso que pronunciamos en la 
Academia Nacional de Artes y Letras, 
el 18 de diciembre de 1946, cuando ocu-
pábamos la Presidencia de esa docta 
Corporación, respecto de que una de 
las más importantes creaciones llevadas 
a cabo por la feliz gestión de García 
Kohly fué la del Museo Nacional, su-
gerida por nosotros en un artículo que 
vió la luz pública en el diario "La Pren-
sa". de esta Ciudad, el 22 de marzo 
de 1910. siendo Secretario de Instruc-
ción Pública y Bellas Artes el doctor 
Ramón Meza y Suárez Inclán. y luego 
solicitada en la entrevista que cele-
bramos con García Kohly los redacto-
res de la sección de "Ornato Público" 
del diario "La Discusión", de la cual 
dimos cuenta en el número correspon-
diente al día 23 de mayo del propio 
año. Aquella petición nuestra, como to-
das las encaminadas a lograr una me-
jora cultural, fué acogida con gran en-
tusiasmo por el entonces Secretario de 

i Instrucción Pública y Bellas Artes, co-
mo lo demostró con su Resolución de 
5 de diciembre de 1910. dictada seis me-
ses después de celebrada aquella entre-
vista. y más tarde al proponer y re-
frendar el Decreto número 184. de 23 
de febrero de 1913. por el cual fué 
creado el Museo Nacional, que se ins-
taló en un edificio del Ayuntamiento 
de La Habana, puesto a la disoosición 
del Estado, inaugurándose oficialmen-
te el día 28 de abril de ese mismo año. 

Es conveniente añadir, por ser así 
de justicia, que los primeros objetos 
reunidos y conservados para el Museo j 
Nacional —cuando éste se creara— fue-
ron recolectados espontáneamente por 

i el ilustre biobliógrafo oon Domingo Fi-
garola Caneda. primer Director de la 
Biblioteca Nacional, donde se guarda-
ron cuidadosamente desde los comien-
zos del año 1906: y que también en el 
Archivo Nacional, siendo Jefe de esa 
importante Dependencia del Estado 
nuestro cercano pariente don José Do-

i lores Poyo, fueron reunidos y custo-
i diados amorosamente otros muchos ob-
! jetos de gran valor histórico, que más 
; tarde fueron a. engrosar los fondos del 

Museo Nacional, donde hoy se hallan 
bajo el cuidado de su benemérito y 
abnegado Director, el notable pintor 
Antonio Rodríguez Morey, quien desde 
hace mucho tiempo lucha afanosamen- i 
te por conseguir la instalación de ese 

1 importante centro de cultura en un 
¡ edificio propio V adecuado, a fin de 

asegurar su existencia y quitarle el 
aspecto de rastro que actualmente tic- ! 
ne, para mengua de nuestra patria y 
ílnc/ivórlíf^ Ho la Rpnnh1ií».a.. 


